
Loa L!broa -
fundado sobre ·una determinada poesía. Pues en efecto. si no 

aparecen estos críticos. ni la obra es captada por las niultitucles 

cultas de lectores. ella quedará conio inexistente o. a lo ~~o. 

como un mensaje colocado dentro de una botella y lanzado al 

océano. · Aunque la observación par~.zca simple o sÍtn plistS:. la ha

cemos. por cuanto 1a costumbre de hablar en tér:rninos abstractos 

a veces puede más gue 1a realidad. Entonces. si «el tienipo> es 

el e~uivalente de los 
1

ob~ervadores -e investigadores en literatura. 

no nos explicamos por ~ué Angel Cruchaga se sintió tan clia

gustado hace algunos años. cuando inicia.m,,oa algunas labores 

de investigación literaria con la rnejor buena voluntad cl~I inun

do y sobre todo. si se tiene en cuenta que mediante · ellas se lo

g'rarpn algunos descubrimientos· estilísticos. Finalmente, hech~ la 
salvedad. huelga decir que con ella no pretendemos molestar al 
poeta en la hora de su tr;unfo. Sólo se trata de un cOJne~tano 

a sus a:firmac;ones.-A. DE U. 

Buenos Aires. julio de 1948. 

-
«ANSIEDAD DE CAMINOS~ ,yersos de Sylvia Moore 

En la ·parcelación líri~a le . correspondí~ a Sylvia Moore 

una hijuela cuyo· mayor encanto lo constituyen unas mari

posas que. formando un cintillo de alas. pasan frente a nuestros 

ojos y despué~ d~saparecen. Para mí la poesía de esta poetisa 

no es nada mas que eso: alas que. en luminoso enjambre. vuelan 

por la :lloresta. ·dejando .en nuestra tmaginación un vislumbre 

de luz. Pruebas al canto: 

Melancólico aromo. 

en las tardes de invierno 

tus lunares de oro 

perfuman el silencio.-
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Es u na suave pincelada de color que tiene la \Pirtu d de 

evocar la visión armoniosa del aron10 con «sus lunares de oro». 

Sylvia 1'1oore ha entrado a la vida literaria con el pie de

recho. Su primer libro ~Dalias morenas obtuvo el Premio 

Municipal y Ansied~d de Caminos . recientemente publicado. 

señala un visible progreso en su autora. 

De este l;bro emana un perfume de fresca alegría. No h&Y 

rebus : 2mientos. ni figuras alt:sonantes. ni ese afán tan en boga

sobre todo en los jóvenes- de exhibir en sus producciones una 

h-isteza q_ue es , puramente un artihc;o literario. , 

Sy1via Moore no condimenta demasiado sus poesías. Son 

es.pon táneas. livianas y frágiles con1.o las mariposas. A~ querer 

examinarlas. caladas las gafas negras de la crítica~ nos quedare

mos con los dedos llenos de polén y habremos destruído la be

lleza que. po:.· ser un don de Dios: no resiste anális~s. 

Seguramente a Sylv·a Moore se pueden hacer reparos. Ya 

hemos dicho que entró a la vida literaria con el pie derecho .. 

Lo que no dijimos es que acaba de entrar y q_ue. por consiguiente, 

so1o ha dado algunos pasos no más por el áspero sendero del ai:te. 

Tiene mucho que estudiar, mucho que meditar y mucho que sen

tir. Las fuentes de la auténtic a poesía están dentro de uno mis

mo. H-ay que em prei:ider la búsqueda de nuestra sensibilidad para 

poder alumbrar 1as páginas que escribamos. con la )umbre del 

espíritu. La tarea de escribir versos es tare·a heroica que. frecuen

temente, hay que sazonar con lágrimas. 

Sylvia Moore tiene la materia prima. los elementos para 

llegar muy lejos; pero debe trabajar. Debe tener presente que 

para alcanzar el triunfo la acecha un pe1igro. por lo general la 

crítica es demasiado bondadosa con las mujeres y eso. a la postre 

es un perju ·cio. porque las desorienta. 

Siga nuestra poetisa sorda a los elogios: persevere en la 

obra y sólo así conseguirá- llegar a la meta de los elegidos.-CAR

LOS BARELLA. 
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